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APRENDIENDO A SER PSICOMOTRICISTAS: LA ADQUISICIÓN DE UNA 
POSICIÓN PROFESIONAL EN LAS PRÁCTICAS DEL ÁMBITO COMUNITARIO
Sebastián Fuentes,1 Graciela Tabak,2 Melisa Arean3 y Gabriela Palavecino4

Resumen
El proyecto indagó en la construcción de la diferencia y la desigualdad en la formación 
universitaria de psicomotricistas en la Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF). 
Parte de la hipótesis de que la formación sistemática disciplinaria de nivel universitario 
construye discursos y enseña prácticas que involucran a los sujetos de las intervenciones 
profesionales, el/la profesional/es y los individuos, grupos y poblaciones con las cuales 
trabaja en el marco de relaciones de saber-poder donde se ponen en juego la formación 
de habitus profesionales específicos. En instancias comunitarias extra universitarias, pro-
yectos de extensión y voluntariado universitario desarrollados en organizaciones de la 
sociedad civil, centros comunitarios de cuidado infantil, geriátricos, entre otros, se des-
pliegan posiciones que hablan sobre la relevancia de las relaciones entre universidad y co-
munidad en las políticas educativas y en la formación profesional contemporánea. Todo 
ello contribuye al desarrollo de posiciones y percepciones sobre el propio rol de estudian-
te y de profesional, en prácticas reflexivas que producen posicionamientos éticos, donde 
importa no tanto la aplicación de técnicas, sino la escucha, la percepción, la contextuali-
zación del propio saber. En la formación en psicomotricidad, las prácticas y los discursos 
están centrados y son construidos en y desde el cuerpo, configurando habitus profesiona-
les que hacen a cómo se despliega una posición a partir del encuentro no siempre coope-
rativo con otros actores sociales y otras profesiones en el ámbito comunitario. 

Palabras clave: interdisciplina, posición, comunidad, teoría y práctica.

Introducción 
Desde 2016, este equipo de investigación viene interrogándose por la formación de los psi-
comotricistas en espacios comunitarios, en el marco de la Licenciatura de Psicomotricidad 

1	 Dr. en Antropología Social (UNSAM), Magister en Ciencias Sociales con orientación en Educación (FLACSO), 
Lic. y Prof. de Filosofía (USAL). Es investigador y docente de la UNTREF. También se desempeña como investiga-
dor del CONICET en el Área Educación (Programa Educación, Conocimiento y Sociedad) de FLACSO. sfuentes@ 
untref.edu.ar

2	 Magister en Educación para la Primera infancia (UBA), Licenciada en Psicomotricidad (UNTREF), Profesora en 
Artes del movimiento con mención en expresión corporal ( IUNA). Es investigadora en formación en UNTREF, 
docente de Posgrado de la UNSL y docente en Institutos de formación docente (CABA). gratabak@gmail.com

3	 Lic. en Psicomotricidad (UNTREF), Prof. de Nivel Medio y Superior (UNSAM). Investigadora en formación en 
la UNTREF. Se desempeña profesionalmente en proyectos de inclusión escolar de infancias y adolescencias. 
meliarean@gmail.com

4	 Tec. en Psicomotricidad, estudiante de la Lic. en Psicomotricidad (UNTREF), Prof. de Educación Física, estu-
diante de la Lic. en Educación Física (UnLu). Docente en actividad en escuelas estatales de nivel primario y se-
cundario. gabpal78@hotmail.com
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de la UNTREF. Si bien la conformación del equipo de investigación ha ido variando a lo 
largo de los años y los proyectos, una característica que se ha mantenido constante y 
nos parece importante explicitar es el involucramiento y la práctica de la mayoría de 
las/os integrantes en espacios comunitarios, así como nuestra condición doble de nati-
vos que buscan construir una posición en cuanto investigadores. Somos docentes, gra-
duadas o estudiantes de la misma carrera de Psicomotricidad, del mismo espacio en 
el que nos desenvolvemos como investigadores, es decir que nuestro objeto de inves-
tigación es en muchos casos cercano a nuestro objeto de trabajo/intervención. Nos in-
volucramos en este proyecto desde una inquietud disciplinaria, docente y ética, dada 
nuestra posición, en distintos momentos, como extensionistas. 

Comprendemos que los procesos de enseñanza y aprendizaje no pueden pensarse des-
vinculados del contexto cultural, socio-político y económico en el cual se desarrolla la 
formación universitaria y la práctica profesional. Esto último nos invita a pensar las re-
laciones entre currículum y sociedad, Universidad y comunidad; abriendo el interro-
gante sobre las relaciones prácticas y los procesos pedagógicos que vinculan aquello 
prescripto explícitamente en los planes de estudio con las necesidades formativas de 
las futuras profesionales y las demandas sociales y comunitarias en las que se insertan. 

La presente investigación se desarrolló buscando comprender y analizar desde la expe-
riencia de los actores universitarios, los desafíos y especificidades de la formación pro-
fesional, los cambios en los modos de enseñanza y aprendizaje, la complejidad de la 
preparación para un mundo laboral y profesional cada vez más complejo. La investi-
gación se propuso comprender las lógicas y prácticas puestas en juego en la formación 
profesional y en el desarrollo de posiciones éticas, aspectos por lo general ausentes de 
la investigación sobre formación profesional. La inquietud en torno a la formación sobre 
posiciones éticas se remite a la inquietud más vinculada al desarrollo de la autonomía 
profesional, por eso la indagación se enfocó en identificar las reflexiones situadas que las 
estudiantes, sobre todo, realizaban en el contexto del encuentro con actores extra univer-
sitarios en el marco de proyectos de extensión o voluntariado universitario. Es allí donde 
se articulan sentidos aprendidos, se despliegan prácticas situadas para responder a de-
mandas sociales y, en el mejor de los casos, se producen saberes vinculados a la pertinen-
cia del rol de la universidad y de la propia disciplina en formación en dicho contexto. 

El capítulo presenta a continuación los antecedentes y la fundamentación teórica de la 
investigación desarrollada, para luego contextualizar el problema de investigación y la 
estrategia metodológica. A posteriori se presenta una selección de los resultados, organi-
zados bajo tres ejes temáticos: la relación teoría/práctica desde la perspectiva de las estu-
diantes en formación, la posibilidad de construir una posición profesional en ese contexto 
y las formas de la interdisciplina que se despliegan en el campo de lo comunitario

Antecedentes y fundamentación teórica
La investigación se propuso establecer un aporte en el campo de los estudios sobre for-
mación profesional y sobre la relación entre universidades y comunidades. Se enmar-
ca en un conjunto de antecedentes en el que el mismo equipo de investigación fue 
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produciendo avances y aportes para comprenderlo. Constituye una continuidad con la 
investigación titulada “El taller comunitario: la formación profesional-universitaria de 
psicomotricistas en espacios extra áulicos” desarrollada entre 2018-2019. El proyecto 
continuado luego, en 2020-2022, denominado “Discursos y prácticas sobre la desigual-
dad y la diferencia en la Universidad: la formación de psicomotricistas en la UNTREF” 
indagó sobre las relaciones que se construyen en los espacios comunitarios, entre ac-
tores locales y estudiantes de psicomotricidad de la Universidad Nacional de Tres de 
Febrero, y su aporte a la formación profesional. Se consideró analíticamente al espacio 
comunitario como un “taller”, un espacio formativo donde las estudiantes son aprendi-
ces y practicantes, tanto en relación con los actores de la comunidad, que les transmiten 
sus saberes, prácticas y plantean sus interpelaciones, como con los saberes que adqui-
rieron en los espacios curriculares. La investigación permitió explorar al taller comu-
nitario como un lugar para la innovación social, un espacio donde se ensayan nuevos 
modos de articular los saberes previos disciplinares con nuevos requerimientos socia-
les, no necesariamente contemplados en el plan de estudios. 

Varios estudios resaltan la importancia que tiene para la formación universitaria y la 
formación profesional, el ofrecer al estudiantado espacios o dispositivos comunitarios 
que posibiliten recuperar y construir aprendizajes, saberes y actitudes, en interacción 
con situaciones y problemáticas sociales (Mato, 2013; Trinchero y Petz, 2014; Fuentes, 
2019, 2021a, 2021b, entre otros). Estas perspectivas superan dilemas positivistas que di-
ficultan análisis más complejos acerca de pensar la universidad (la institución) como 
un lugar separado de la sociedad que es ¿influida? por ella, como si la misma no fue-
ra un producto sociohistórico-cultural de las sociedades occidentales que ha atravesa-
do cambios en su organización y administración (Fernandez Lamarra, 2007; Krotsch y 
Suasnábar, 2004; Chiroleu, 2018; Fuentes, 2017; Wright y Rabo, 2010; Rubinich, 2001). 
Los estudios sobre universidad indagan ya sea en las condiciones de desigualdad y el 
despliegue de determinadas políticas (Rovelli, Suasnábar y Di Piero, 2018), los cam-
bios en las condiciones del trabajo académico en ellas (Aronson, 2013 Cardini, 2017), 
las experiencias de los actores en sus vidas cotidianas como estudiantes, la participa-
ción política y las experiencias de género (Carli, 2013 y 2018; Blanco, 2017; Sosa y Saur, 
2014; Pierella, 2014). El reconocido trabajo de Donald Schön (1992) ampliamente refe-
renciado en la Argentina, constituye un antecedente relevante, ya que aportó una mi-
rada analítica sobre los procesos reflexivos en la formación de profesionales, que de 
modo análogo identificamos en el proyecto anterior en relación a la cuestión de “po-
ner el cuerpo” y al modo de intervenir en espacios comunitarios (Fuentes et al., 2017). 
Las entrevistas dan cuenta de un atravesamiento del cuerpo propio donde se mueven 
sensaciones y emociones, se ponen en juego las resonancias tónico-emocionales lue-
go de la tarea y aparecen la escucha y la mirada volcadas sobre el propio cuerpo (Tabak, 
2018). Teniendo en cuenta que la formación cuenta, entre sus ejes centrales, con una 
formación corporal personal, poner el cuerpo en la práctica parece estar más ligada al 
quehacer profesional, a la posibilidad de generar un encuentro con otros, destinatarios 
potenciales del trabajo del psicomotricista y también a la extensión de la psicomotrici-
dad en campos que previamente desconocían su rol y su aporte disciplinario, un modo 
específico de construir el rol profesional y el modo de intervención.
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Los antecedentes en general dan cuenta de procesos de cambio curricular en la forma-
ción universitaria (Salit, 2012) como instancias de poder donde se articulan relaciones 
entre sujetos, disciplinas y comunidades académicas, variables necesarias para el estu-
dio de la formación profesional.

Desde un punto de vista socio-antropológico, entendemos que la producción de senti-
dos y significaciones responden a procesos de in-corporación de los sujetos a distintos 
cuerpos sociales, instancias socializadoras que funcionan como naturalizadoras de de-
terminadas percepciones y posicionamientos dados por hecho. Los sentidos y modos 
de percibir son incorporados en función de habitus, en este caso de habitus profesio-
nales que nunca están solos: se producen en la confluencia de otros habitus, percep-
ciones incorporadas y estructurantes de nuevos sentidos, vinculados a las posiciones de 
clase, género, etnia, etc. Entendemos por habitus, en términos bourdeanos (Bourdieu y 
Wacquant, 2005), a una estructura incorporada, que se ha internalizado y hecho cuerpo 
de modo duradero (que proporciona esquemas básicos de percepción, pensamiento y 
acción) y que determinará la forma en que las personas podrán tomar las interacciones 
y las experiencias. 

En su análisis sobre el habitus profesional docente, Davini lo define como aquel que se 
reproduce en el tiempo al estar “incorporado” (2015, p. 98). La autora considera que “el 
mundo práctico se construye a partir de y en relación con el habitus como sistema de es-
tructuras cognitivas y motivacionales consideradas “naturales” debido a que están en el 
principio de los principios, es decir, como lo impensable” (2015, p. 24); y hacen a las inte-
racciones entre los miembros del grupo, construidas y transmitidas de manera práctica. 
Consideramos productiva la indagación sobre cómo se forma un habitus profesional, 
entendiéndolo como el despliegue de aquellas estructuras estructurantes y estructu-
radas que conforman un modo de percibir, pensar y movilizar la praxis, la acción social, 
en determinados contextos que demandan saberes específicos que a su vez son com-
partidos en un colectivo que se identifica socialmente con ese conjunto. Entendemos 
que la situación de entrevista en la investigación, al solicitar la reflexión y mirada sobre 
sí mismo a los/as entrevistados/as es una instancia para producir sentido sobre el ha-
bitus profesional en formación, es decir, sobre aquello que ya está siendo naturalizado 
como modo de percibir(se) y hacer, como modo de pertenencia incluso, más teniendo 
en cuenta que el proceso de naturalización siempre entraña dimensiones conscientes e 
inconscientes. 

Desde un enfoque propiamente pedagógico, tuvimos en cuenta los aportes de Cami-
llioni (2013) sobre la educación experiencial como una clase particular de aprendizajes, 
fuera de los espacios de las aulas y en donde los estudiantes puedan realizar activida-
des que ponen en juego los conocimientos generales y disciplinares, habilidades y sa-
beres que poseen, evaluar e identificar nuevos problemas, construir conocimientos 
estratégicos que les posibiliten saber por qué, cómo y cuándo atender a las situacio-
nes que se presentan y que son necesariamente grupales (Enriquez, 2000), y tenien-
do en cuenta la dimensión ensayísticas y artesanal del hacer (Sennett, 2009). Un hacer 
que es analizado en función de relaciones de saber-poder (Foucault, 1976) que siempre 
se ponen en juego cuando se considera el despliegue de la técnica y los conocimientos 
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disciplinares. De lo descrito, la formación universitaria apuntaría a contribuir a un perfil 
profesional práctico que pueda resolver los problemas que se le presentan, reflexionar 
sobre su accionar y una reflexión sobre la reflexión en la acción (Schön, 1992). Consi-
deramos la noción de dispositivo para el abordaje metodológico, específicamente de 
los recursos, discursos y relaciones en la enseñanza. Siguiendo a Grinberg y Levy (2009) 
desde la tradición foucaultiana, consideramos en el mismo las normas, reglamentacio-
nes, discursos, espacios físicos, proposiciones de carácter filosófico, pedagógico, moral, 
etc., que construyen sujetos en el entramado de relaciones pedagógicas que se produ-
cen en las instituciones formadoras y por fuera de ellas, entendiendo que son contex-
tuales y epocales.

El contexto del problema de investigación y la propuesta metodológica 
En la Licenciatura en Psicomotricidad de la UNTREF, desde el año 2006 se desarrollan 
proyectos de extensión universitaria, que en su momento buscaron ampliar el campo 
político, social y pedagógico con el que dialogaba la disciplina en su proceso de institu-
cionalización universitaria, iniciado en 2000 con la creación de esta primera formación 
de grado en una universidad pública argentina. Desde el desarrollo de los primeros pro-
yectos de extensión, la creación de la cátedra Acción Comunitaria y Psicomotricidad y la 
creación de proyectos de Voluntariado Universitario, la relación entre universidad y co-
munidad y la inquietud por la formación profesional en contextos de demandas sociales 
crecientes y complejas, en el ámbito de la carrera antedicha se fueron institucionalizan-
do un conjunto de orientaciones pedagógica y éticas vinculadas a la relevancia del rol 
profesional en contextos que hasta entonces no conocían a la psicomotricidad como dis-
ciplina o donde ésta aún no había reorientado su accionar como corpus profesional. En 
este sentido, fuimos detectando que el análisis de las relaciones entre actores universi-
tarios y extra universitarios en el marco de la formación en psicomotricidad podía ser un 
lugar etnográfico para interrogarse sobre los procesos de vinculación social (Mato, 2008) 
de las universidades y los desafíos de la formación profesional en el siglo XXI. 

Esta inquietud cobraba mayor relevancia aún cuando identificamos una fuerte ten-
dencia de la política educativa en la región (Fuentes, 2021c) que buscaba jerarquizar 
la función de la extensión universitaria en la formación profesional, que en la Argen-
tina se manifestó, entre otras iniciativas, con una claro financiamiento a proyectos de 
extensión en el marco del Programa de Voluntariado Universitario desarrollado por la 
Secretaría de Políticas Universitarias entre 2006 y 2015, luego continuado bajo la de-
nominación de Compromiso Social Universitario aunque con una disminución en su 
financiamiento. En ese conjunto se desarrollaron más de una decena de proyectos in-
sertos en centros comunitarios para niños y niñas (de cuidado, educativos), organiza-
ciones que llevan adelante proyectos de familias de tránsito (acogimiento familiar), 
en escuelas de distintos niveles educativos, en salas de espera de hospitales públicos y 
centros de salud, entre otros. 

En ese contexto formulamos y desarrollamos la investigación ya presentada que bus-
có responder a los interrogantes sobre los efectos en las experiencias estudiantiles del 
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involucramiento de las estudiantes y docentes en proyectos comunitarios donde la dis-
ciplina psicomotricidad se pone en juego. Sobre todo teniendo en cuenta la historia del 
perfil profesional, más vinculada al ejercicio en el ámbito de la atención clínica indivi-
dual antes que en la intervención grupal y comunitaria en contextos de desigualdad so-
cial y complejidad de las problemáticas sociales y de las demandas de intervención y 
acompañamiento profesionales que éstas entrañan. 

Desde una propuesta cualitativa-interpretativa buscamos construir descripciones so-
bre los discursos y prácticas e interpretar los procesos de construcción de la mismidad y 
la diferencia en la formación de profesionales universitarios/as. Desde un enfoque her-
menéutico, propio de la tradición etnográfica –sin serlo plenamente– el proyecto buscó 
comprender los procesos socio-culturales –incluido el propiamente pedagógico– que 
inciden en la construcción de posiciones profesionales y ética. El referente empírico es-
tuvo compuesto por estudiantes, graduadas, profesoras y actores extrauniversitarios, y 
el referente analítico por los discursos y prácticas de estos actores registrados por me-
dio de las técnicas de investigación. Las técnicas de investigación fueron la entrevista 
en profundidad a estos perfiles de actores, las observaciones participantes de las prác-
ticas extensionistas y de proyectos de voluntariado de estudiantes y docentes, y el aná-
lisis documental de plan de estudios y de proyectos de voluntariado/compromiso social 
universitario. 

Resultados

Los espacios extra-áulicos en la trayectoria formativa y la relación con el “aplicacionismo”
En distintos momentos del desarrollo de los proyectos de voluntariado y extensión en 
la Licenciatura en Psicomotricidad se plantearon requisitos para que las estudiantes 
pudieran participar, requisitos tales como estar en determinado momento de la carre-
ra, materias aprobadas de modo específico, además de las condiciones operativas pro-
pias, como tener la disponibilidad para “ir” a la institución en determinado momento 
de la semana con regularidad. En general, podemos decir que existía un supuesto (fun-
dado) de que sería ideal que las estudiantes se sumen a los proyectos luego de un buen 
tiempo en la carrera, por lo general, después del 3° año. Sin embargo, nos encontramos 
con experiencias de estudiantes que participaron en distintos momentos de la carrera, 
recogiendo interesantes aprendizajes y articulaciones entre el cursado de las asignatu-
ras en la universidad y la participación en los proyectos.

Cuando la participación acontece en lo que podríamos denominar momentos tem-
pranos de la formación –de acuerdo a la programación del plan de estudios–, como 
pueden ser estudiantes que cursan materias del 2º y 3º año de estudios, la valoración 
posterior que realizan de los proyectos está signada por un proceso inverso en la rela-
ción entre teoría y práctica. Una estudiante comentaba cómo en los textos de las mate-
rias que cursó después veía “cosas” que ya había visto o vivido en el voluntariado. Este 
tipo de experiencias instala la pregunta sobre la pertinencia de postergar el ingreso de 
estudiantes a este tipo de experiencias, o pretender que se realicen más hacia el final 
de la carrera. Es posible pensar una relación más dialéctica, asincrónica y de posible 
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escalamiento entre participación en proyectos de extensión/voluntariado, continua-
ción del cursado de la carrera y una nueva participación en proyectos.

Hallamos diferencias en el tipo de discurso con el que hablan las estudiantes avan-
zadas entrevistadas y las graduadas, en comparación con estudiantes que al mo-
mento de la entrevista se encontraban hacia la “mitad de la carrera”. En las primeras 
se nota el efecto de la socialización profesional, de un habitus (Davini, 2015, Bourdieu y 
Wacquant, 2005) profesional en formación, ya que emplean palabras más específicas 
de la disciplina, o de las ciencias sociales y humanas, de la psicología o el psicoanálisis, 
para hacer referencia a lo que hacen, lo que valoran de la carrera y a la formación en es-
pacios comunitarios. Categorías como “población vulnerable”, son comunes en ellas, así 
como otras vinculadas a la formación profesional específica como “disponibilidad cor-
poral”, “tono”, entre otras. Hallamos estas mismas categorías en la formulación de mu-
chos proyectos de voluntariado/extensión, aunque de formas dispersas a nivel teórico. 
La formación involucra el despliegue de una trama simbólica, una construcción teórica 
–heterogénea, no siempre coherente o proveniente de los mismos marcos epistemoló-
gicos– cuyos efectos son modos de pensar, hablar y ubicarse a sí mismas en relación con 
ellos, con la disciplina y con los otros. La posible emergencia y progresiva construcción 
de un habitus profesional. 

El recorrido en los proyectos comunitarios en distintos momentos de la carrera permite 
a las estudiantes trazar un camino de mayor especificidad, es decir, encontrar las prácti-
cas, el tipo de trabajo que les gusta, que las interpela, ampliando horizontes que antes 
estaban más definidos hacia algunas tipologías de intervención o modos de trabajo. 
Esto no quiere decir que toda estudiante que participe de un proyecto de voluntaria-
do, o que realice prácticas comunitarias vaya a desempeñarse exclusivamente en ese 
ámbito y no en espacios más tradicionales como la atención clínica. Lo cierto es que el 
campo de oportunidades se abre con ellas, e incluso les permite repensar y calibrar su 
intervención en otros espacios, como en organizaciones sociales donde algunas estu-
diantes y graduadas siguieron trabajando posteriormente. Una estudiante narraba que 
el juego que siempre le resulta más fácil es el de “lucha”, el cuerpo a cuerpo, pegarse con 
algunos objetos como papel de diario, tirarse al piso… pero que junto a sus compañe-
ras del proyecto de extensión pudieron pensar otros modos de juego, y que eso le fue 
abriendo un panorama más amplio, un repertorio mayor para cuando se piensa como 
profesional, como graduada.

El entramado entre proyectos comunitarios voluntarios y formación obligatoria míni-
ma, propuesta en la carrera, también representa un desafío para pensar y ubicar a la 
disciplina. Reafirma una perspectiva epistemológica que está presente en la carrera, no 
necesariamente en todas las materias, que se corre del “aplicacionismo”, como si la pra-
xis para la que se formara fuera una aplicación práctica de un conocimiento exclusiva-
mente teórico que luego se aplica de modo descontextualizado. Guyot (2011) entiende 
que la relación teoría-práctica tiene distintas acepciones; a la primera se la ha consi-
derado como una suma organizada de ideas, que posteriormente tienen un correlato 
con la práctica; y se ha considerado a esta última como un conjunto de procedimien-
tos tendientes a ser aplicables y modificar el entorno. La autora propone pensar teoría y 
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práctica como un entramado de relaciones de poder, pero que además no debe reducir-
se a una expresión definitiva, sino más bien a una forma original y compleja de la inter-
vención humana: “la práctica es un conjunto de relevos, de un punto teórico a otro, y la 
teoría, un relevo de una práctica a otra. Ninguna teoría puede desarrollarse sin encon-
trar una especie de muro y se precisa de la práctica para perforar el muro” (2011, p. 48).

En las entrevistas encontramos narraciones sobre posiciones –sin importar el año en el 
que se hallaban al momento de la entrevista, o el momento en el que se involucraron en 
un proyecto extra-áulico que hablan de aplicar conocimientos adquiridos en el aula, y 
otras que hablan de una relación más compleja que la técnica que supone la aplicación.

Siento que todavía no pude conectar con las educadoras, que no pudimos 
armar un equipo entre nosotras, entre los que vamos al voluntariado, y 
que siento que no pude aplicar ciertas cosas de la carrera que tendría que 
poder aplicar, me parece que a esta altura todavía falta, como que no pue-
do tampoco armar ni las actividades, siento que no lo llevo bien la situa-
ción mía tampoco. (Estudiante mujer, 23 años) 

Carr (2000, en Steiman 2018) plantea los riesgos de otorgar un sentido estricto a la prác-
tica como dependiente de la teoría. Por un lado la teoría adquirida para responder a las 
prácticas resulta supuesta y sobreentendida, formando parte del hacer de sus agentes y 
conducida por principios propios y, por otro lado, puede ocluir la entrada de desafíos y 
aspectos totalmente diversos, como se da en el relato anterior.

En otros relatos, la experiencia es narrada desde una mayor complejidad, una relación 
dialéctica entre teoría y práctica, un modo de pensar los dos objetos epistemológicos al 
mismo tiempo, de posicionarse, una relación más personalizada y reflexiva con el co-
nocimiento, que permite formular interrogantes que habilitan a una praxis situada y 
respetuosa de lo que acontece, de las relaciones y personas implicadas, y de lo que la 
disciplina puede hacer –y no puede hacer también–. Como se lee en el relato de una 
estudiante: 

Bueno, un poco lo que se vio en Acción Comunitaria me sirvió para pensar 
el tema de redes, el tema de la interdisciplina. Después, bueno, en Forma-
ción 3, me sirvió las intervenciones que aparecían en los ejemplos, que en-
tre todos ahí las actividades y es como que me sirvió bastante para pensar 
ciertas cosas. Bueno, después las cosas de teoría, de diseño también, de 
qué observar en cada chico. Nosotras nos hicimos una guía de observación 
práctica para esto y nos basamos bastante en muchos textos de Calmels, 
sobre millones de cosas que se pueden observar, nos sirvió bastante. (Estu-
diante mujer, 23 años)

En este aspecto Steiman (2018) se remite a que la articulación entre práctica y teoría no 
debería estancarse entre el conocer y el hacer, sino en ampliar y superar lo que tradicio-
nalmente se viene dando, nunca desestimando sus puntos de tensión, para poder llevar 
a una reflexividad crítica que permita no aislar estos dos procesos, sino entenderlos en 
su complejidad y considerarlos constitutivos. 
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El aprendizaje de una posición profesional
Durante las entrevistas a los distintos actores universitarios les consultábamos sobre 
aquello que aprendían en las prácticas comunitarias. Las docentes hablan de una cons-
trucción o de una prueba en torno a un posicionamiento, a la adquisición de una po-
sición. Nos preguntamos por las características de este posicionamiento y cómo es su 
construcción, aprendizaje o ensayo. Intentamos comprender si las palabras y refe-
rencias de las entrevistadas refieren a una posición del cuerpo, a una postura (que daría 
cuenta de una actitud en el campo) o una posición en un campo “imaginario” o “discur-
sivo” que se relaciona con otros que comparten ese espacio social. O a una combinación 
de estos tres elementos. Y, en estos términos, si es posible aprenderla, si puede ser en-
señada en una asignatura o si se trata de una construcción que se produce en el encuen-
tro con un otro

Entre las respuestas a estos interrogantes, encontramos la palabra de aquellos actores 
involucrados en las prácticas comunitarias, de donde se desprende que esta posición 
se aprende con los actores sociales en el encuentro, se aprende de la observación de las 
docentes en “acción”, en el intercambio con pares estudiantes que quizás están en dis-
tintos niveles de la formación académica. Se aprende también en el propio registro del 
estar como –futura– psicomotricista, de las acciones que se realizan, de lo que se cues-
tiona y de las resonancias que quedan luego de la práctica.

En el campo psicomotor, los términos postura, posición corporal y posición ética o dis-
ciplinaria, no son sinónimos. Al ser términos polisémicos cobran su significado en rela-
ción con el contexto en el que son utilizados. Para algunos, la posición corporal se refiere 
a la ubicación de las partes del cuerpo y del conjunto de éste en el espacio, mientras que 
la postura es entendida como una toma de posición del cuerpo que es vehiculizada 
por la función tónico postural. Según De Ajuriaguerra, la postura es el primer espacio 
de ligazón, de construcción, que se constituye en “preparación para el acto y espera” (De 
Ajuriaguerra, 1982, p. 17). Esta postura fue descripta por Wallon (1965) como aquella que 
sostiene al gesto en potencia y que representa un estado de vigilancia en relación con el 
medio, especialmente con factores espaciales. La posición ética alude a aquello que es 
necesario para sostener una práctica con pericia, responsabilidad y diligencia y que, en 
el caso de la psicomotricidad, implica una relación corporal con el/la otro/a.

Al revisar los datos producidos en nuestro trabajo de campo y reconociendo saberes 
contextuales también sobre este tópico, es posible comprender a la posición descrip-
ta por las/los entrevistadas/os, invirtiendo los términos y pensándola como la toma de 
una postura o actitud, o sea con un carácter intencional en relación al medio, los actores 
implicados, las situaciones, los discursos e imaginarios. Una docente señala que los/las 
estudiantes aprenden una posición clínica en un caso y comunitaria en el otro, y en se-
gunda instancia aprenden a distinguir signos. Pero remarca que lo que aprenden es una 
posición profesional, que es señalada por quien ya es profesional; en ese sentido, esta 
posición profesional se aprende de otro. También subraya que la formación del psico-
motricista, además de la teoría y la práctica corporal, se desarrolla a partir de la obser-
vación de una persona psicomotricista “en acción”, entendidos como modos de pararse 
frente al otro y de responder con toda la corporalidad de la manera que haga falta.
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Otra docente entiende que las estudiantes en la práctica comunitaria ubican que la po-
sición, la psicomotricidad y la ética son sólo una y que ésta acompaña al psicomotricista 
o al futuro psicomotricista en el ámbito en que se desenvuelva, ámbitos que no tienen 
una relación jerárquica entre sí. Desde este lugar, lo primero que aprenden es la dife-
rencia entre lo ideal y lo posible. El espacio de la práctica comunitaria permitiría desar-
mar la idea de que hay condiciones que permiten el despliegue de la psicomotricidad 
y otras que no lo permiten, poniendo en cuestión la pregunta por el modo de construir 
caminos de sentido para la intervención. Toda intervención debería interrogarse sobre 
las condiciones y posibilidades, independientemente de si se trata del ámbito clínico, 
hospitalario, educativo o comunitario. 

“Un poco como mancharse las manos o meter las manos en el barro, cuando hay esca-
sez de espacios o de objetos, hace que la forma de reflexionar y la posición se enriquez-
can y se expandan” (entrevista docente, 2021). La docente entiende que esto es lo que 
les permite ir en busca de y reconocer que siempre es una búsqueda activa. Entiende 
que esta situación “hace carne los contenidos”. En relación con sus expectativas, la do-
cente ubica el aprendizaje como artesanal –en el sentido que cada vez sale distinto– y 
como un espacio donde las estudiantes cobran protagonismo, donde se favorece que 
construyan, que se jueguen, que tengan iniciativa, –iniciativa con sentido y con ética 
puestas en juego–. La tarea del docente aquí sería la de acompañarlas en que se forta-
lezca esa posición, donde cada uno hace un camino singular. Esta postura –teórica– se 
liga con lo planteado al inicio de este capítulo, donde retomamos la formación del psi-
comotricista como una tarea artesanal a partir de los planteos de Sennett (2009). 

Una estudiante que participaba de un proyecto de voluntariado menciona también la 
posición, pero en relación con la tarea grupal: 

Eso creo que de lo que me aportó, una de las cosas que me aportó como 
más interesantes fue eso, en el estar con los otros y en encontrarme yo, en 
qué posición estoy en ese grupo, que eso vaya mutando, que con los distin-
tos cambios que haya en el grupo también yo me vaya sintiendo en diferen-
tes lugares dentro de la coordinación del taller. (Estudiante mujer, 35 años) 

La estudiante se interroga por la dinámica dentro del grupo de voluntarias y entiende 
que eso es un aporte en su formación, el encontrarse en el seno de un grupo e ir pre-
guntándose por su posición como estudiantes y futuras psicomotricistas en el contexto 
comunitario.

Lo que se aprende, también, es de qué se trata la psicomotricidad, cuál es su campo, su 
modalidad de intervención, sus alcances. Es cierto que muchas de las estudiantes en-
tran a la formación sin haber conocido la práctica de la psicomotricidad desde adentro, 
a diferencia de otras profesiones como la medicina, la kinesiología, etc. por nombrar 
otras que están dentro del campo de la salud. Entonces es lógico suponer que durante 
la formación se adquiere el conocimiento sobre los contornos de la intervención pro-
fesional y las dimensiones, valores, prácticas y técnicas que hacen a su identidad, una 
identidad que en su marcación social no es tan nítida para todos/as los/as ingresantes 
(Salischiker, Barbieri y Gómez, 2022). 
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En un escrito referido a la ética en psicomotricidad, Manghi (2009) se pregunta cómo se 
aprende a ser un/a buen/a psicomotricista y cuáles son las instancias de formación que 
hacen que éste/a encare su actividad profesional con diligencia, prudencia y pericia. En-
tre éstas la autora resalta el valor de la realización como acción donde se verifica la po-
sición, una realización que toma el sentido de adentrarse o implicarse en la práctica y 
sostener la función del psicomotricista en la experiencia misma. Otro punto a desta-
car en esta construcción de la posición ética es de aquella reflexión que se realiza sobre 
lo acontecido, que supone una posición abierta a la inquietud, en un trabajo de inter-
pelación subjetiva. En las entrevistas, las estudiantes valoraban, cuando así sucedía, la 
existencia de reuniones y espacios de reflexión en el ámbito de los proyectos de volun-
tariado y extensión, porque en ellas podía hablar de lo que iba aconteciendo a medida 
que visitaban y participaban de la vida de las instituciones o barrios en los que se desa-
rrollaba el proyecto, las resonancias tónico-emocionales, las inquietudes y frustracio-
nes, lo que no se pudo hacer, lo que se escuchaba. 

Desde una epistemología de las ciencias sociales, el término posición/posicionamien-
to se nutre de las perspectivas estructuralistas, aunque también con un fuerte foco en 
la teoría del actor social y la praxis. El término posición puede ser retomado desde los 
conceptos de Bourdieu (Bourdieu y Wacquant, 2005), quien señala que el campo es un 
espacio social de acción y de influencia donde confluyen relaciones sociales determina-
das, conformando una red de relaciones entre posiciones. En ellas, los agentes sociales, 
en algún momento pueden tomar posición, en el sentido de adquirir una mirada más 
explícita sobre el propio lugar que ocupan en la construcción de lo valioso, en lo que es-
tá en juego y en disputa en cada contexto y “campo” de la vida social. Posicionamientos 
también en cuanto asunciones personales sobre las relaciones implicadas, que inevita-
blemente involucran determinadas hexis, postura y percepción sobre el propio cuerpo 
y el de los otros.

Articulado con nuestro trabajo de campo, podemos decir que la toma de posición ocurre 
en contextos diferenciados: es posible plantear que hay posicionamientos en distintos 
campos durante la formación y que no necesariamente remiten a los ámbitos del ejercicio 
profesional de la psicomotricidad tal como son enseñados en la Licenciatura en cuestión 
–comunitario, clínica, educación, etc.–. Nos referimos a que las tomas de posición ocu-
rren en función de relaciones de saber-poder (Foucault, 1976) donde se van desplegando 
identidades y modos de hacer. Entre ellos podemos detallar: a) el de las estudiantes en el 
campo de la formación universitaria donde, por ejemplo, las jerarquías y los pasajes entre 
ingresantes y casi graduadas son relevantes, así como la adquisición de un posicionamien-
to propio de un estudiante de una universidad pública en Argentina (Fuentes, 2017; Vieites 
y Fuentes, 2017). b) El de las estudiantes en relación con el campo disciplinar donde, como 
señalábamos anteriormente desde el discurso de las docentes, cobra lugar el rol de la psi-
comotricista formadora, la conformación del grupo de estudiantes de psicomotricidad y la 
instalación y puesta en circulación del discurso disciplinar en los espacios comunitarios. Fi-
nalmente, c) vinculando ambos, es posible plantear que algunas estudiantes y graduadas 
toman posición en un campo social más amplio, donde los dos anteriores –el universitario 
y el disciplinario específico– quedan comprendidos: un campo social, político, ideológico o 
altruista del profesional en una sociedad compleja y desigual como la Argentina. 
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La toma de posición en cada uno de ellos –más procesual que lineal– conlleva relación 
con saberes, discursos y prácticas aprendidas en la formación universitaria y en la expe-
riencia de sociabilidad dada por ese mismo contexto. Las docentes consideran que en el 
momento de la práctica comunitaria, aparece un cuestionamiento de los/las estudian-
tes sobre el saber y sobre su persona pero, por el otro lado, adquieren un saber operati-
vo, práctico, que es el punto de partida para producir otros interrogantes. Y aprenden a 
detectar problemas que, hasta el momento, han sido teóricos, conocen los límites, los 
alcances y realizan avances, elaboran nuevas estrategias.

Es posible pensar el campo en estas prácticas comunitarias desde el punto de vista de 
la disciplina pero también podríamos entender que el campo en cuestión es el campo 
de las instituciones comunitarias, que ubica a la relación universidad-sociedad en ese 
campo amplio del que hablamos. La experiencia de trabajo en el espacio comunitario 
genera interrogantes no sólo con respecto a la disciplina sino también con respecto a 
la posición como sujetos en la comunidad, de una sociedad. Y que por ello, tal como lo 
dice una docente, debe ser la sociedad y las políticas institucionales, universitarias, las 
que sostengan y orienten más allá del propio campo disciplinar. 

Interdisciplina: prácticas, bordes y tensiones
En esta sección nos proponemos analizar los diferentes modos de pensar la interdisci-
plina en la formación de profesionales en psicomotricidad en los espacios comunita-
rios, así como en la práctica psicomotriz misma. Leticia González (2009) sostiene que 
la necesidad de trabajar de manera interdisciplinaria surge del reconocimiento de los 
bordes y alcances de la práctica misma. Por lo tanto la posición profesional del psico-
motricista es construida a partir de una “ética particular” (Henig, 2017, p. 61) que se basa 
en la capacidad de formular preguntas y no interviniendo desde la certeza. En este sen-
tido “la intención continua de recrear este ámbito forma parte de su esencia” (Henig, p. 
60). Podemos evidenciar dicha intención y reconocimiento del trabajo de otros profe-
sionales en el siguiente fragmento de entrevista a una estudiante:

Bueno, en este sentido, acá hay una psicóloga que le da en el clavo más 
que nosotros, y me parece que eso se juega mucho. A mí me gusta mu-
cho… no he trabajado, pero me gusta mucho escuchar a los sociólogos, me 
parece que tienen una cabeza muy amplia a la hora de preguntarse y que 
toman unas distancias súper interesantes cuando problematizan una si-
tuación. (Estudiante mujer, 50 años)

En este sentido, Marazzi y Marini (2002) resaltan la importancia de los “aportes mu-
tuos que nacen en estos encuentros” (2002, p. 3) entre profesionales. Comprendemos 
que esta articulación procura facilitar el establecimiento de una red de contención y 
producción de un discurso respecto de una problemática en cuestión, de esta mane-
ra la interdisciplina cobra sentido en tanto no queda como un concepto abstracto sino 
que se articula a partir de la demanda (González, 2009). En la misma línea, Mila De-
marchi (2008) sostiene que la formación de los psicomotricistas no puede quedar solo 
en el ámbito áulico, necesita desarrollarse a su vez con la intervención y la observa-
ción de equipos interdisciplinarios. Es justamente en estos distintos espacios donde se 



Estudios de Política y Administración de la Educación VI 

VOLVER AL ÍNDICEPARTE IV . Formación profesional y artísticaen la universidad

construye el rol profesional, que a su vez está íntimamente ligado a la interacción con 
otros profesionales y disciplinas: 

Bueno, se está armando. A la trabajadora social le hicimos una entrevista, 
en realidad, nada más. Y ahora estamos viendo empezar a enlazar un poco 
con la escuela, más que nada porque hay dos chicos que tienen cierta disca-
pacidad motriz y también del desarrollo que los profesionales en la escuela 
notaron y como que nosotros estamos empezando a hacer un pequeño la-
zo, realizamos la entrevista, la idea es por ahí observar a alguno de los chi-
cos en el colegio para ver cómo se maneja en ese ámbito, para que después 
se inserte cada vez más en la Casa del Niño, en taller con nosotros. Pero to-
davía se está como armando ahí. (Estudiante mujer, 23 años)

En el mismo sentido, una docente entrevistada destaca no sólo la importancia sino la 
necesidad de que la formación incluya la práctica en espacios extra-áulicos donde tam-
bién se ubican los bordes del propio campo disciplinar, en torno a las problemáticas allí 
presentes:

Hay problemas que son de la disciplina y hay otros problemas que son de 
la disciplina pero a su vez están afuera, allí es donde se deben estudiar e in-
vestigar, no en el aula, digamos, en ese sentido me parece... Me parece que 
ahí aparece, el mismo objeto de estudio de la disciplina nos obliga a salir 
afuera, esto es lo que pienso, a reconstruir todo el tiempo en lo que va pa-
sando. (Profesora de la carrera)

En las entrevistas realizadas aparecen experiencias diversas en relación a la articula-
ción con diferentes profesionales en esta “salida al campo” –comunitario–. Algunas 
entrevistadas relatan situaciones en las que los diferentes profesionales se muestran 
también interesados en la mirada de las psicomotricistas, estableciendo un intercam-
bio que las estudiantes reconocen como “enriquecedor”, “creativo” y que resignifica la 
propia práctica:

Iba y me metía en el consultorio con la pediatra, divina, me sentaba al la-
do y entre las dos armábamos algo, como que ella atendía lo médico, cues-
tiones de la mamá que venía a la consulta pediátrica, y me preguntaba a 
mí y me daba la posibilidad de algunas cositas como si el bebé llora un 
montón, el bebé que estaba más irritable, cómo pensar un poco más allá 
de lo médico específicamente: medir, pesar, darle la mamadera, tal cues-
tión. Me parece tan rico laburar con otros desde otros lugares que también 
hace posición, digo, poder abrir, escuchar y que el otro te escuche, es enri-
quecedor, es como creativo. Sí, me acuerdo de esos… no fueron tantas ve-
ces que fui con la pediatra, sin embargo, eran como exquisitas. (Graduada 
mujer, 44 años) 

Con pediatras, hay estimuladoras y a veces aparecen psicólogas que tam-
bién están dentro de los consultorios pediátricos y salen a la sala de espe-
ra a observar. Con ellos no tuve mucho contacto, pero sí muchas veces nos 
preguntan cómo lo vimos, a qué juega, cómo se llama y se quedan un rato 
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observado mientras jugamos con ellos. En realidad, me gusta porque me 
ayuda a seguir pensando en el cuerpo, más allá de cómo lo ven, me hacen 
volver a reflexionar en cómo miramos el cuerpo. (Estudiante mujer, 36 años)

Asimismo, en otras entrevistas se pone de manifiesto que, a pesar de los esfuerzos de las 
estudiantes o de las mismas psicomotricistas por establecer un intercambio con otros 
profesionales intervinientes, la posibilidad de realizar un trabajo conjunto queda supedi-
tada a las “ganas” o la accesibilidad de estas otras personas. Las alumnas encuentran allí 
una distancia entre la modalidad de trabajo estudiada en el aula, en la que se hace hin-
capié en la necesidad de esta construcción conjunta ya que se comprende que desde una 
única mirada no es posible abarcar al sujeto en su complejidad (Henig, 2017) y la realidad 
de la salida al campo donde en algunas situaciones se dificulta entablar un diálogo:

No, no sé… la verdad que todavía no… no hemos tenido… o sea, nosotros 
vamos una vez por semana, siempre en el mismo horario, siempre en el 
mismo día, entonces sabemos que van otros, como otros profesionales, de 
la salud, odontólogos, van, médicos, psicopedagogos, pero no los vemos, 
es como… sabemos también que hay otros voluntariados, entonces bueno, 
como que se sabe que están, pero nosotros no interactuamos, entonces la 
realidad es que no está propiamente dicha ahí, no se hace presente. (Estu-
diante mujer, 27 años)

Esa red funciona a veces, otras veces no, no está explicitada entre todos, 
entonces bueno, ese trabajo con los médicos me parece que puede seguir, 
también hay muchas cosas para seguir pensando en función de las fami-
lias, pero que me parece que requieren ese abordaje en red. O sea, yo de 
repente no puedo… puedo, pero no sé si debo o si está consensuado, que 
yo levante el teléfono y que llame a una familia que observé el martes pa-
sado y les diga “che, cómo andan, cómo les fue con eso que estuvimos ha-
blando, qué pasó”, no sé, estaría buenísimo pero ese tipo de cosas, como 
otras, son para sentar en equipo y hablarlas. (Estudiante varón, 30 años)

En todo caso lo que los/las estudiantes despliegan se juega también en el orden de la 
creatividad, en la creación de mediaciones para el diálogo interdisciplinar. Una estu-
diante contaba que en un contexto hospitalario, en el marco de un proyecto, mientras 
los médicos estaban “pasando todos los datos duros de la glucemia, la uremia y no sé 
cuánto”, ellas salían con la “jueguemia”, discurso que ponían a circular para dar senti-
do y lugar, desde el humor al cuerpo desde el propio marco disciplinar. “Desde la cor-
poralidad pasa esto de decir «Bueno, permiso. ¿Me dejás un poquito? ¿Me dejás leer?» 
y te vas haciendo un lugar en la ronda que en algún momento fue vedado” (Estudiante 
mujer, 43 años). La interdisciplina es un campo conflictivo y no ideal, un lugar de des-
pliegue reflexivo sobre los propios bordes, las fronteras que demarcan el saber de cada 
profesión, al tiempo que la delimitación de ese borde puede estar signado por desco-
nocimientos, conflictos y competencia, no solo cooperación y articulación. Esto cobra 
sentido y se hace relevante para la formación en psicomotricidad, dado que la carre-
ra está estructurada en función de las teorías y prácticas propiamente psicomotrices 
y aportes de otras disciplinas –materializadas en asignaturas obligatorias del plan de 
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estudios– tales como la psicología, el psicoanálisis, la antropología, la psiquiatría, las 
artes, entre otras. 

En los relatos de las entrevistadas surge también la reflexión sobre la necesidad de pre-
sentar la disciplina, la práctica psicomotriz y las diferentes formas de pensar el cuerpo, 
la actividad lúdica y las infancias, para poder establecer dicho intercambio. Una estu-
diante que llevó adelante un proyecto comunitario en una escuela religiosa, relata:

Creo que esto de la interdisciplina por ahí tiene la misma complejidad de 
las interrelaciones ¿no? {se ríe}. Porque por ahí estaban las religiosas que 
tienen un modo particular de pensar ¿no? las maestras, maestras me re-
fiero a las chicas del profesorado que por ahí con ellas me ha costado un 
poco el tema de cuando, porque cuando nos veían jugar y darnos un espa-
cio más de todo espontáneo o cosas así como se alteraban, y todo el tiem-
po como que nos decía “lo que pasa que ustedes tienen que saber dirigir 
un grupo”. El tema este del mando, de dirigir, de controlarlos, y que por ahí 
cuando le explicábamos el modo de trabajar y por qué y para qué costaba 
viste. Que entendieran. Y se alteraban un poco {se ríe} Y… pero bueno des-
pués con el tiempo es como que lo van entendiendo pero me parece por 
los comentarios de los chicos por ahí. (Estudiante mujer, 26 años)

Retomamos en este punto a Mila Demarchi (2008), quien sostiene que, en tanto la psi-
comotricidad no es una disciplina acabada sino en pleno desarrollo, para que este sea 
realmente efectivo debe asumir conocimientos y darse a conocer a otras disciplinas, 
siempre y cuando no pierda sus límites ni permita identificaciones ajenas. Teniendo 
presente el marco teórico que fundamenta la especificidad de cada disciplina, se busca 
que la circulación de saberes permita el enriquecimiento de cada posición profesional y 
así el desarrollo de una construcción colectiva. Dicha construcción permite, a la vez que 
necesita, “encontrar un posible lenguaje en común” (Marazzi y Marini, 2002, p. 11) que 
de sentido y sostenga el intercambio. 

También se identifican riesgos en el discurso de otras disciplinas que son a veces incor-
poradas de maneras no tan críticas ni sistemáticas en la formación en psicomotricidad. 
Sobre este aspecto, Beltrán (2019) sostiene que toda formación accede inevitablemente 
a una transformación, siendo difícilmente única e inequívoca. La autora considera inte-
resante intentar idear alternativas para afrontar el reto de aquellos nuevos emergentes 
que provienen de un conocimiento más ampliado y que cuestionan cierta centralidad 
teórica. En este sentido, Covarrubias Papahiu (2013) advierte que, cuando una forma-
ción profesional no puede responder a las cambiantes demandas sociales desde el sa-
ber científico, esto se ve traducido en un desfasaje entre las necesidades ocupacionales 
y sociales. En la misma línea, Testa, Figari y Spinosa destacan “la necesidad de consi-
derar a la profesionalidad como un construido social/conflictual” (2009, p. 281), que 
precisa ser analizado en tanto pone en juego: la manera en la que se articulan el mer-
cado de trabajo con los espacios de formación y las necesidades emanadas de los cam-
bios sociales y las innovaciones tecnológicas, entre otros. La interdisciplina y la práctica 
en espacios comunitarios permiten testear los límites disciplinarios, ponerlos en jue-
go, poner en circulación saberes y conocimientos propios y apropiarse críticamente de 
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saberes de otros/as, o simplemente, identificar los propios límites. La profesionalidad 
se establece en términos conflictivos y también se patentiza en la formación y en la for-
mación en espacios del futuro ejercicio como graduadas: allí se ensayan y aprenden for-
mas y conocimientos al calor de transformaciones sociales. 

Las complejas demandas de la sociedad actual requieren en muchos casos abordajes 
que articulen conocimientos provenientes de diferentes disciplinas, situación que dina-
miza un proceso de profesionalización e institucionalización, al interior de la psicomo-
tricidad en este caso, de abordajes que ya habían comenzado un recorrido de práctica 
y definición a nivel social. Una de las docentes entrevistadas da cuenta de este movi-
miento al interior de la disciplina en el trabajo con diferentes franjas etáreas, que se ha 
ido difundiendo y ampliando cada vez más en los últimos años:

Con las franjas etarias esto se produce más fácilmente, más fácilmente se 
dice «Mirá, yo de adultos no sé, llamala a…» o «Llamá a otro que esté inte-
resado», ¿por qué? Porque hay un campo de trabajo para cada uno. Ahí se 
juegan otras cosas. (Profesora)

En este sentido, en la formación en psicomotricidad se hace presente una tensión co-
mún al conjunto de los campos profesionales en la actualidad: aquella conflictiva rela-
ción entre –híper– especialización y práctica profesional integral. La misma profesora 
planteaba como peligro el “hacer psicomotricidades”, es decir, la fragmentación del dis-
curso según el tipo de destinatario. 

Es decir, que cuando se mira el tópico interdisciplina desde la formación extra-áulica, 
estamos mirando no solo una construcción del campo disciplinario, sus bordes y su es-
pecificidad, sus diálogos y definiciones, sino también la demanda instalada sociocultu-
ralmente por saberes de mayor especificidad que pueden fragmentar al propio campo. 
También se destaca que los espacios comunitarios son lugares donde esas relaciones 
conflictivas o armónicas entre campos disciplinarios se aprenden y se ponen en juego, 
es decir, se hacen visibles para los actores que participan de ella. 

Reflexiones finales
Aprender a ser psicomotricista, a hacer psicomotricidad, conlleva un recorrido y una se-
rie de experiencias de formación donde el campo comunitario emerge en su potenciali-
dad pedagógica. Ello es claro tanto para la política universitaria que la promovió como 
lugar de relevancia educativa y social, como para el conjunto de docentes y autorida-
des de la Licenciatura en Psicomotricidad aquí analizadas y para las mismas estudian-
tes que han participado de estos proyectos. ¿Cómo se aprende el perfil profesional? Las 
respuestas y reflexiones de las estudiantes y docentes apuntan a una articulación entre 
un saber hacer que se adquiere artesanalmente –y no por medio de técnicas a ser apli-
cadas de manera contextualizada– y una serie de saberes y discursos que se van incor-
porando y naturalizando como modo de estar, escuchar, percibir, responder y proponer 
en un ámbito comunitario que siempre es complejo y desafiante en el tipo de deman-
das que implica. 
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En esos contextos, los bordes de la formación profesional y de la profesión se aprenden 
en una toma de posición frente a otros actores locales, profesionales o no profesionales. 
Esto es, se identifica el propio aporte aún cuando no se producen relaciones de coope-
ración entre estudiantes de psicomotricidad y otros actores extra universitarios. En este 
sentido, el poner el cuerpo y la psicomotricidad en juego por fuera del aula, habilitan a 
la construcción y delimitación del campo en encuentros interdisciplinarios que vuelven 
a invitar a la toma de una postura flexible. 

Esas tomas de posición se despliegan en función de pertenencias, saber-poder e identi-
ficaciones múltiples, que indican que la formación profesional en el contexto comuni-
tario acontece resignificando los sentidos de ser universitaria, futura psicomotricista y 
ciudadana, en una sociedad atravesada por la complejidad de las problemáticas socia-
les y las desigualdades que la producen (Fuentes, 2022). 

En este contexto el concepto de taller que se encuentra en las investigaciones anterio-
res, da pie a pensar el armado de un modo de hacer con otros que habilita la construc-
ción de modos de hacer y ser profesionalmente, integrando el saber con el saber hacer; 
a partir del encuentro con actores comunitarios.

Los modos de acercamiento e intervención, orientados por la reflexión y el acompaña-
miento de docentes y pares, imponen una pregunta por la alteridad que retorna como 
construcción hacia el campo disciplinar y la formación profesional. Se cuestiona el ha-
bitus profesional en formación a partir de la participación en el taller comunitario como 
espacio de ensayo de nuevos modos de articular saberes y experiencias donde se cues-
tionan la mismidad y la diferencia.

Entendemos que esta investigación aporta al campo más general de los estudios de la 
formación profesional y la formación del psicomotricista, sobre los modos a veces na-
turalizados en que se transmiten técnicas y estrategias que no necesariamente contri-
buyen a atender la singularidad de los sujetos y la complejidad del campo social. Un 
aporte para comprender de modos más integrales la formación de las futuras profesio-
nales en un contexto donde la pregunta sobre los alcances y límites de la propia inter-
vención no solo son relevantes sino necesarios. La investigación sobre cómo se aprende 
el posicionamiento ético, es decir, la responsabilización por lo que es posible hacer en 
el marco de relaciones y disposiciones corporales atravesadas por una expertise pro-
fesional, requiere relevar cómo los actores implicados aprenden sus propios límites y 
posibilidades en el marco de relaciones donde siempre se ponen en juego relaciones 
cognitivas, simbólicas y de poder. 
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